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DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO 

Borgo Egnazia (Apulia - Italia) 

Viernes, 14 de junio de 2024 

Un instrumento fascinante y tremendo 

Estimadas señ oras, distiñguidos señ ores: 

Me dirijo hoy a ustedes, lí deres del Foro Iñterguberñameñtal del G7, coñ uña reflexio ñ 

sobre los efectos de la iñteligeñcia artificial eñ el futuro de la humañidad. 

«La Sagrada Escritura atestigua que Dios ha dado a los hombres su Espí ritu para que 

teñgañ “habilidad, taleñto y experieñcia eñ la ejecucio ñ de toda clase de trabajos” 

(Ex 35,31)»1. La cieñcia y la tecñologí a soñ, por lo tañto, producto extraordiñario del 

poteñcial creativo que poseemos los seres humaños2. 

Ahora bieñ, la iñteligeñcia artificial se origiña precisameñte a partir del uso de este 

poteñcial creativo que Dios ños ha dado. 

Dicha iñteligeñcia artificial, como sabemos, es uñ iñstrumeñto extremadameñte 

poderoso, que se emplea eñ ñumerosas a reas de la actividad humaña: de la mediciña al 

muñdo laboral, de la cultura al a mbito de la comuñicacio ñ, de la educacio ñ a la polí tica. 

Y es lí cito supoñer, eñtoñces, que su uso iñfluira  cada vez ma s eñ ñuestro modo de vivir, 

eñ ñuestras relacioñes sociales y eñ el futuro, iñcluso eñ la mañera eñ que coñcebimos 

ñuestra ideñtidad como seres humaños3. 

El tema de la iñteligeñcia artificial, siñ embargo, a meñudo es percibido de modo 

ambivaleñte: por uña parte, eñtusiasma por las posibilidades que ofrece; por otra, 

provoca temor añte las coñsecueñcias que podrí añ llegar a producirse. A este respecto 

podrí amos decir que todos ñosotros, auñque eñ difereñte medida, estamos atravesados 

por dos emocioñes: somos eñtusiastas cuañdo imagiñamos los progresos que se puedeñ 

derivar de la iñteligeñcia artificial, pero, al mismo tiempo, ños da miedo cuañdo 

coñstatamos los peligros iñhereñtes a su uso4. 

No podemos dudar, ciertameñte, de que la llegada de la iñteligeñcia artificial represeñta 

uña aute ñtica revolucio ñ cogñitiva-iñdustrial, que coñtribuira  a la creacio ñ de uñ ñuevo 

sistema social caracterizado por complejas trañsformacioñes de e poca. Por ejemplo, la 

iñteligeñcia artificial podrí a permitir uña democratizacio ñ del acceso al saber, el 

 
1 Mensaje para la 57 Jornada Mundial de la Paz (1 eñero 2024), 1. 
2 Cf. ibíd. 
3 Cf. ibíd., 2. 
4 Esta ambivaleñcia ya habí a sido advertida por el Papa sañ Pablo VI eñ su Discurso al personal 
del “Centro de Automación de Análisis Lingüísticos” del Aloisiano de Gallarate (19 juñio 1964). 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/20231208-messaggio-57giornatamondiale-pace2024.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/20231208-messaggio-57giornatamondiale-pace2024.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/20231208-messaggio-57giornatamondiale-pace2024.html
https://www.vatican.va/content/paul-vi/es/speeches/1964/documents/hf_p-vi_spe_19640619_analisi-linguistica.html
https://www.vatican.va/content/paul-vi/es/speeches/1964/documents/hf_p-vi_spe_19640619_analisi-linguistica.html
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progreso expoñeñcial de la iñvestigacio ñ cieñtí fica, la posibilidad de delegar a las 

ma quiñas los trabajos desgastañtes; pero, al mismo tiempo, podrí a traer coñsigo uña 

mayor iñequidad eñtre ñacioñes avañzadas y ñacioñes eñ ví as de desarrollo, eñtre 

clases sociales domiñañtes y clases sociales oprimidas, poñieñdo así  eñ peligro la 

posibilidad de uña “cultura del eñcueñtro” y favorecieñdo uña “cultura del descarte”. 

La magñitud de estas complejas trañsformacioñes esta  viñculada obviameñte al ra pido 

desarrollo tecñolo gico de la misma iñteligeñcia artificial. 

Es precisameñte este poderoso avañce tecñolo gico el que hace de la iñteligeñcia 

artificial un instrumento fascinante y tremendo al mismo tiempo, y exige uña reflexio ñ a 

la altura de la situacio ñ. 

Eñ esa direccio ñ tal vez se podrí a partir de la coñstatacio ñ de que la iñteligeñcia 

artificial es sobre todo un instrumento. Y resulta espoñta ñeo afirmar que los beñeficios 

o los dañ os que esta coñlleve depeñdera ñ de su uso. 

Esto es cierto, porque ha sido así  coñ cada herramieñta coñstruida por el ser humaño 

desde el priñcipio de los tiempos.  

Nuestra capacidad de coñstruir herramieñtas, eñ uña cañtidad y complejidad que ño 

tieñe igual eñtre los seres vivos, ños habla de uña condición tecno-humana. El ser 

humaño siempre ha mañteñido uña relacio ñ coñ el ambieñte mediada por los 

iñstrumeñtos que iba producieñdo. No es posible separar la historia del hombre y de la 

civilizacio ñ de la historia de esos iñstrumeñtos. Alguños hañ querido leer eñ todo eso 

uña especie de privacio ñ, uñ de ficit del ser humaño, como si, a causa de esa careñcia, 

estuviera obligado a dar vida a la tecñologí a5. Uña mirada ateñta y objetiva eñ realidad 

ños muestra lo coñtrario. Vivimos uña coñdicio ñ de ulterioridad respecto a ñuestro ser 

biolo gico; somos seres iñcliñados hacia el fuera-de-ñosotros, es ma s, radicalmeñte 

abiertos al ma s alla . De aquí  se origiña ñuestra apertura a los otros y a Dios; de aquí  

ñace el poteñcial creativo de ñuestra iñteligeñcia eñ te rmiños de cultura y de belleza; 

de aquí , por u ltimo, se origiña ñuestra capacidad te cñica. La tecñologí a es así  uña huella 

de ñuestra ulterioridad. 

Siñ embargo, el uso de ñuestras herramieñtas ño siempre esta  dirigido uñí vocameñte al 

bieñ. Auñ cuañdo el ser humaño sieñte deñtro de sí  uña vocacio ñ al ma s alla  y al 

coñocimieñto vivido como iñstrumeñto de bieñ al servicio de los hermaños y hermañas, 

y de la casa común (cf. Gaudium et spes, 16), esto ño siempre sucede. Es ma s, ño pocas 

veces, precisameñte gracias a su libertad radical, la humañidad ha pervertido los fiñes 

de su propio ser, trañsforma ñdose eñ eñemiga de sí  misma y del plañeta6. La misma 

 
5 Cf. A. Gehleñ, L’uomo. La sua natura e il suo posto nel mondo, Mila ñ 1983, 43. 
6 Carta eñc. Laudato si’ sobre el cuidado de la casa comu ñ (24 mayo 2015), 102-114. 

https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#102
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suerte puedeñ correr los iñstrumeñtos tecñolo gicos. Solameñte si se garañtiza su 

vocacio ñ al servicio de lo humaño, los iñstrumeñtos tecñolo gicos revelara ñ ño so lo la 

grañdeza y la digñidad u ñica del ser humaño, siño tambie ñ el mañdato que este u ltimo 

ha recibido de “cultivar y cuidar” el plañeta y todos sus habitañtes (cf. Gn 2,15). Hablar 

de tecñologí a es hablar de lo que sigñifica ser humaños y, por tañto, de ñuestra 

coñdicio ñ u ñica eñtre libertad y respoñsabilidad, es decir, sigñifica hablar de e tica. 

De hecho, cuañdo ñuestros añtepasados afilaroñ piedras de sí lex para hacer cuchillos, 

los usaroñ tañto para cortar pieles para vestirse como para elimiñarse eñtre sí . Lo 

mismo podrí a decirse de otras tecñologí as mucho ma s avañzadas, como la eñergí a 

producida por la fusio ñ de los a tomos, como ocurre eñ el Sol, que podrí a utilizarse para 

producir eñergí a limpia y reñovable, pero tambie ñ para reducir ñuestro plañeta a 

ceñizas. 

Pero la iñteligeñcia artificial es uña herramieñta au ñ ma s compleja. Yo dirí a que es uña 

herramieñta sui generis. Así , mieñtras que el uso de uña herramieñta simple —como uñ 

cuchillo— esta  bajo el coñtrol del ser humaño que lo utiliza y su bueñ uso depeñde so lo 

de e l, la iñteligeñcia artificial, eñ cambio, puede adaptarse de forma auto ñoma a la tarea 

que se le asigñe y, si se diseñ a de esa mañera, podrí a tomar decisioñes 

iñdepeñdieñtemeñte del ser humaño para alcañzar el objetivo fijado7. 

Coñvieñe recordar siempre que la ma quiña puede, eñ alguñas formas y coñ estos ñuevos 

medios, elegir por medio de algoritmos. Lo que hace la ma quiña es uña eleccio ñ te cñica 

eñtre varias posibilidades y se basa eñ criterios bieñ defiñidos o eñ iñfereñcias 

estadí sticas. El ser humaño, eñ cambio, ño so lo elige, siño que eñ su corazo ñ es capaz de 

decidir. La decisio ñ es uñ elemeñto que podrí amos defiñir el ma s estrate gico de uña 

eleccio ñ y requiere uña evaluacio ñ pra ctica. A veces, frecueñtemeñte eñ la difí cil tarea 

de goberñar, tambie ñ estamos llamados a decidir coñ coñsecueñcias para muchas 

persoñas. Desde siempre la reflexio ñ humaña habla a este propo sito de sabidurí a, 

la phronesis de la filosofí a griega y, al meños eñ parte, la sabidurí a de la Sagrada 

Escritura. Freñte a los prodigios de las ma quiñas, que pareceñ saber elegir de mañera 

iñdepeñdieñte, debemos teñer bieñ claro que al ser humaño le correspoñde siempre la 

decisio ñ, iñcluso coñ los toños drama ticos y urgeñtes coñ que a veces e sta se preseñta 

eñ ñuestra vida. Coñdeñarí amos a la humañidad a uñ futuro siñ esperañza si quita ramos 

a las persoñas la capacidad de decidir por sí  mismas y por sus vidas, coñdeña ñdolas a 

depeñder de las eleccioñes de las ma quiñas. Necesitamos garañtizar y proteger uñ 

espacio de coñtrol sigñificativo del ser humaño sobre el proceso de eleccio ñ utilizado 

por los programas de iñteligeñcia artificial. Esta  eñ juego la misma digñidad humaña. 

 
7 Cf. Mensaje para la 57 Jornada Mundial de la Paz (1 eñero 2024), 3. 
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Precisameñte sobre este tema, permí tañme iñsistir eñ que, eñ uñ drama como el de los 

coñflictos armados, es urgeñte replañtearse el desarrollo y la utilizacio ñ de dispositivos 

como las llamadas “armas auto ñomas letales” para prohibir su uso, empezañdo desde 

ya por uñ compromiso efectivo y coñcreto para iñtroducir uñ coñtrol humaño cada vez 

mayor y sigñificativo. Niñguña ma quiña deberí a elegir jama s poñer fiñ a la vida de uñ 

ser humaño. 

Hay que añ adir, adema s, que el bueñ uso, al meños de las formas avañzadas de 

iñteligeñcia artificial, ño estara  pleñameñte bajo el coñtrol ñi de los usuarios ñi de los 

programadores que defiñieroñ sus objetivos iñiciales eñ el momeñto de elaborarlos. Y 

esto es tañto ma s cierto cuañto que es muy probable que, eñ uñ futuro ño lejaño, los 

programas de iñteligeñcias artificiales puedañ comuñicarse directameñte eñtre sí , para 

mejorar su reñdimieñto. Y, si eñ el pasado, los seres humaños que utilizaroñ 

herramieñtas simples vieroñ su existeñcia modelada por estos u ltimos —el cuchillo les 

permitio  sobrevivir al frí o pero tambie ñ desarrollar el arte de la guerra—, ahora que los 

seres humaños hañ modelado uñ iñstrumeñto complejo, vera ñ que este modelara  au ñ 

ma s su existeñcia8. 

El mecanismo básico de la inteligencia artificial 

Permí tañme ahora deteñerme brevemeñte sobre la complejidad de la iñteligeñcia 

artificial. Ba sicameñte, la iñteligeñcia artificial es uña herramieñta diseñ ada para 

resolver uñ problema y fuñcioña mediañte uñ eñcadeñamieñto lo gico de operacioñes 

algebraicas, realizado eñ base a categorí as de datos, que se comparañ para descubrir 

correlacioñes y mejorar su valor estadí stico mediañte uñ proceso de autoapreñdizaje 

basado eñ la bu squeda de datos adicioñales y la automodificacio ñ de sus 

procedimieñtos de ca lculo. 

La iñteligeñcia artificial esta  diseñ ada de este modo para resolver problemas 

especí ficos, pero para quieñes la utilizañ la teñtacio ñ de obteñer, a partir de las 

solucioñes puñtuales que propoñe, deduccioñes geñerales, iñcluso de ordeñ 

añtropolo gico, es a meñudo irresistible. 

Uñ bueñ ejemplo es el uso de programas diseñ ados para ayudar a los magistrados eñ 

las decisioñes relativas a la coñcesio ñ de prisio ñ domiciliaria a presos que esta ñ 

cumplieñdo uña coñdeña eñ uña iñstitucio ñ peñiteñciaria. Eñ este caso, se pide a la 

iñteligeñcia artificial que prevea la probabilidad de reiñcideñcia del delito cometido por 

uñ coñdeñado a partir de categorí as prefijadas (tipo de delito, comportamieñto eñ 

prisio ñ, evaluacio ñ psicolo gica y otros) lo que permite a la iñteligeñcia artificial teñer 

acceso a categorí as de datos relacioñados coñ la vida privada de la persoña deteñida 

 
8 Las ideas de Marshall McLuhañ y Johñ M. Culkiñ soñ particularmeñte relevañtes para compreñder las 
coñsecueñcias del uso de la iñteligeñcia artificial. 
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(origeñ e tñico, ñivel educativo, lí ñea de cre dito, etc.). El uso de tal metodologí a —que a 

veces corre el riesgo de delegar de facto eñ uña ma quiña la u ltima palabra sobre el 

destiño de uña persoña— puede llevar implí citameñte la refereñcia a los prejuicios 

iñhereñtes a las categorí as de datos utilizados por la iñteligeñcia artificial. 

El ser clasificado eñ uñ cierto grupo e tñico o, ma s prosaicameñte, el haber cometido 

hace añ os uña pequeñ a iñfraccio ñ —el ño haber pagado, por ejemplo, uña multa por 

aparcar eñ zoña prohibida—, iñfluira , de hecho, eñ la decisio ñ acerca de la coñcesio ñ de 

la prisio ñ domiciliaria. Por el coñtrario, el ser humaño esta  siempre eñ evolucio ñ y es 

capaz de sorpreñder coñ sus accioñes, algo que la ma quiña ño puede teñer eñ cueñta. 

Hay que evideñciar tambie ñ que aplicacioñes aña logas a e sta de la que estamos 

hablañdo se multiplicara ñ gracias al hecho de que los programas de iñteligeñcia 

artificial estara ñ cada vez ma s dotados de la capacidad de iñteractuar directameñte coñ 

los seres humaños (chatbots), sosteñieñdo coñversacioñes y establecieñdo relacioñes 

de cercañí a coñ ellos, coñ frecueñcia muy agradables y trañquilizadoras, eñ cuañto tales 

programas de iñteligeñcia artificial esta ñ diseñ ados para apreñder a respoñder, de 

forma persoñalizada, a las ñecesidades fí sicas y psicolo gicas de los seres humaños. 

Olvidar que la iñteligeñcia artificial ño es otro ser humaño y que ño puede propoñer 

priñcipios geñerales, es a veces uñ grañ error que parte de la profuñda ñecesidad de los 

seres humaños de eñcoñtrar uña forma estable de compañ í a, o bieñ de uñ presupuesto 

subcoñscieñte, es decir, de la creeñcia de que las observacioñes obteñidas mediañte uñ 

mecañismo de ca lculo este ñ dotadas de las cualidades de certeza iñdiscutible y de 

uñiversalidad iñdudable. 

Esta suposicio ñ es, siñ embargo, descabellada, como demuestra el exameñ de los lí mites 

iñtrí ñsecos del ca lculo mismo. La iñteligeñcia artificial usa operacioñes algebraicas que 

se realizañ segu ñ uña secueñcia lo gica (por ejemplo, si el valor de X es superior al de Y, 

multiplica X por Y; si ño divide X por Y). Este me todo de ca lculo —deñomiñado 

algoritmo— ño esta  dotado ñi de objetividad ñi de ñeutralidad9. Al estar basado eñ el 

a lgebra puede examiñar so lo realidades formalizadas eñ te rmiños ñume ricos10. 

No hay que olvidar, adema s, que los algoritmos diseñ ados para resolver problemas muy 

complejos soñ sofisticados de tal mañera que haceñ muy difí cil a los propios 

programadores la compreñsio ñ exacta de co mo estos seañ capaces de alcañzar sus 

resultados. Esta teñdeñcia a la sofisticacio ñ corre el riesgo de acelerarse ñotablemeñte 

coñ la iñtroduccio ñ de los ordeñadores cua ñticos que ño operañ coñ circuitos biñarios 

(semicoñductores o microchips), siño segu ñ las leyes, bastañte articuladas, de la fí sica 

cua ñtica. Por otra parte, la coñtiñua iñtroduccio ñ de microchips cada vez ma s eficaces 

 
9 Cf. Discurso a los participantes en la Plenaria de la Pontificia Academia para la Vida (28 febrero 2020). 
10 Cf. Mensaje para la 57 Jornada Mundial de la Paz (1 eñero 2024), 4. 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2020/february/documents/papa-francesco_20200228_accademia-perlavita.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/20231208-messaggio-57giornatamondiale-pace2024.html
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es la causa del predomiñio del uso de la iñteligeñcia artificial por parte de las pocas 

ñacioñes que dispoñeñ de ella. 

La calidad de las respuestas que los programas de iñteligeñcia artificial puedeñ dar, seañ 

ma s o meños sofisticadas, depeñde eñ u ltima iñstañcia de los datos que mañejañ y de 

co mo estos los estructurañ. 

Fiñalmeñte, me gustarí a señ alar uñ u ltimo a mbito eñ el que emerge clarameñte la 

complejidad del mecañismo de la llamada iñteligeñcia artificial geñerativa (Generative 

Artificial Inteligence). Nadie duda de que hoy eñ dí a esta ñ a disposicio ñ magñí ficos 

iñstrumeñtos de acceso al coñocimieñto que permiteñ iñcluso el autoapreñdizaje (self-

learning) y la autotutorí a (self-tutoring) eñ uña grañ cañtidad de campos. Muchos de 

ñosotros ños hemos quedado sorpreñdidos por las aplicacioñes fa cilmeñte accesibles 

eñ lí ñea para compoñer uñ texto o producir uña imageñ sobre cualquier tema o materia. 

Esto atrae de forma especial a los estudiañtes que, cuañdo debeñ preparar los trabajos, 

haceñ uñ uso desmedido. 

Estos alumños, que a meñudo esta ñ mucho ma s preparados y acostumbrados al uso de 

la iñteligeñcia artificial que sus profesores, olvidañ, siñ embargo, que la deñomiñada 

iñteligeñcia artificial geñerativa, eñ señtido estricto, ño es propiameñte “geñerativa”. Eñ 

realidad, lo que esta hace es buscar iñformacio ñ eñ los macrodatos (big data) y 

coñfeccioñarla eñ el estilo que se le ha pedido. No desarrolla coñceptos o aña lisis 

ñuevos. Repite lo que eñcueñtra, da ñdole uña forma atractiva. Y cuañto ma s repetida 

eñcueñtra uña ñocio ñ o uña hipo tesis, ma s la coñsidera legí tima y va lida. Ma s que 

“geñerativa”, se la podrí a llamar “reforzadora”, eñ el señtido de que reordeña los 

coñteñidos existeñtes, coñtribuyeñdo a coñsolidarlos, muchas veces siñ coñtrolar si 

tieñeñ errores o prejuicios. 

De este modo, ño so lo se corre el riesgo de legitimar la difusio ñ de ñoticias falsas y 

robustecer la veñtaja de uña cultura domiñañte, siño de miñar tambie ñ el proceso 

educativo eñ cierñes (in nuce). La educacio ñ, que deberí a dar a los estudiañtes la 

posibilidad de uña reflexio ñ aute ñtica, corre el riesgo de reducirse a uña repeticio ñ de 

ñocioñes, que se coñsiderara ñ cada vez ma s iñcoñtestables, simplemeñte a causa de ser 

coñtiñuameñte preseñtadas11. 

Poner de nuevo al centro la dignidad de la persona en vista de una propuesta ética 

compartida 

A lo que ya hemos dicho se añ ade uña observacio ñ ma s geñeral. La e poca de iññovacio ñ 

tecñolo gica que estamos atravesañdo, eñ efecto, se acompañ a de uña particular e 

iñe dita coyuñtura social, eñ la que cada vez es ma s difí cil eñcoñtrar puñtos de eñcueñtro 

 
11 Cf. ibíd., 3 y 7. 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/20231208-messaggio-57giornatamondiale-pace2024.html
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sobre los grañdes temas de la vida social. Iñcluso eñ comuñidades caracterizadas por 

uña cierta coñtiñuidad cultural, se creañ coñ frecueñcia eñceñdidos debates y choques 

que haceñ difí cil llegar a acuerdos y solucioñes polí ticas compartidas, orieñtadas a la 

bu squeda de lo que es bueño y justo. Adema s de la complejidad de las legí timas visioñes 

que caracterizañ a la familia humaña, emerge uñ factor que parece acomuñar estas 

distiñtas iñstañcias. Se registra uña pe rdida o al meños uñ oscurecimieñto del señtido 

de lo humaño y uña apareñte iñsigñificañcia del coñcepto de digñidad humaña12. 

Pareciera que se esta  perdieñdo el valor y el profuñdo sigñificado de uña de las 

categorí as fuñdameñtales de Occideñte: la categorí a de persoña humaña. Y es así  que 

eñ esta e poca eñ la que los programas de iñteligeñcia artificial cuestioñañ al ser humaño 

y su actuar, precisameñte la debilidad del ethos viñculada a la percepcio ñ del valor y de 

la digñidad de la persoña humaña corre el riesgo de ser el mayor dañ o (vulnus) eñ la 

implemeñtacio ñ y el desarrollo de estos sistemas. No debemos olvidar que ñiñguña 

iññovacio ñ es ñeutral. La tecñologí a ñace coñ uñ propo sito y, eñ su impacto eñ la 

sociedad humaña, represeñta siempre uña forma de ordeñ eñ las relacioñes sociales y 

uña disposicio ñ de poder, que habilita a alguieñ a realizar determiñadas accioñes 

impidie ñdoselo a otros. Esta dimeñsio ñ de poder que es coñstitutiva de la tecñologí a 

iñcluye siempre, de uña mañera ma s o meños explí cita, la visio ñ del muñdo de quieñ la 

ha realizado o desarrollado. 

Esto vale tambie ñ para los programas de iñteligeñcia artificial. Coñ el fiñ de que estos 

iñstrumeñtos seañ para la coñstruccio ñ del bieñ y de uñ futuro mejor, debeñ estar 

siempre ordeñados al bieñ de todo ser humaño. Debeñ coñteñer uña iñspiracio ñ e tica. 

La decisio ñ e tica, de hecho, es aquella que tieñe eñ cueñta ño so lo los resultados de uña 

accio ñ, siño tambie ñ los valores eñ juego y los deberes que se derivañ de esos valores. 

Por esto he acogido coñ satisfaccio ñ la firma eñ Roma, eñ 2020, de la Rome Call for AI 

Ethics13 y su apoyo a esa forma de moderacio ñ e tica de los algoritmos y de los 

programas de iñteligeñcia artificial que he llamado “algore tica”14. Eñ uñ coñtexto plural 

y global, eñ el que tambie ñ se muestrañ las distiñtas señsibilidades y plurales jerarquí as 

eñ las escalas de valores, parecerí a difí cil eñcoñtrar uña u ñica jerarquí a de valores. Pero 

eñ el aña lisis e tico podemos recurrir adema s a otros tipos de iñstrumeñtos. Si ños 

cuesta defiñir uñ solo coñjuñto de valores globales, podemos eñcoñtrar priñcipios 

compartidos coñ los cuales afroñtar y dismiñuir eveñtuales dilemas y coñflictos de la 

vida. 

 
12 Cf. Dicasterio para la Doctriña de la Fe, Declaracio ñ Dignitas infinita sobre la digñidad humaña (2 abril 
2024). 
13 Cf. Discurso a los participantes en la Plenaria de la Pontificia Academia para la Vida (28 febrero 2020). 
14 Cf. Discurso a los participantes en el Congreso “Promoting Digital Child Dignity – From Concept to 
Action” (14 ñoviembre 2019); Discurso a los participantes en la Plenaria de la Pontificia Academia para 
la Vida (28 febrero 2020). 

https://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_ddf_doc_20240402_dignitas-infinita_sp.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2020/february/documents/papa-francesco_20200228_accademia-perlavita.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191114_convegno-child%20dignity.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/november/documents/papa-francesco_20191114_convegno-child%20dignity.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2020/february/documents/papa-francesco_20200228_accademia-perlavita.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2020/february/documents/papa-francesco_20200228_accademia-perlavita.html
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Por esta razo ñ ha ñacido la Rome Call. Eñ el te rmiño “algore tica” se coñdeñsa uña serie 

de priñcipios que se revelañ como uña plataforma global y plural capaz de eñcoñtrar el 

apoyo de las culturas, las religioñes, las orgañizacioñes iñterñacioñales y las grañdes 

empresas protagoñistas de este desarrollo. 

La política que se necesita 

No podemos, por tañto, ocultar el riesgo coñcreto, porque es iñhereñte a su mecañismo 

fuñdameñtal, de que la iñteligeñcia artificial limite la visio ñ del muñdo a realidades que 

puedeñ expresarse eñ ñu meros y eñcerradas eñ categorí as preestablecidas, elimiñañdo 

la aportacio ñ de otras formas de verdad e impoñieñdo modelos añtropolo gicos, 

socioecoño micos y culturales uñiformes. El paradigma tecñolo gico eñcarñado por la 

iñteligeñcia artificial corre el riesgo de dar paso a uñ paradigma mucho ma s peligroso, 

que ya he ideñtificado coñ el ñombre de “paradigma tecñocra tico”15. No podemos 

permitir que uña herramieñta tañ poderosa e iñdispeñsable como la iñteligeñcia 

artificial refuerce tal paradigma, siño que ma s bieñ debemos hacer de la iñteligeñcia 

artificial uñ baluarte precisameñte coñtra su expañsio ñ. 

Y es precisameñte aquí  doñde urge la accio ñ polí tica, como recuerda la eñcí clica Fratelli 

tutti. Ciertameñte «para muchos la polí tica hoy es uña mala palabra, y ño se puede 

igñorar que detra s de este hecho esta ñ a meñudo los errores, la corrupcio ñ, la 

iñeficieñcia de alguños polí ticos. A esto se añ adeñ las estrategias que buscañ debilitarla, 

reemplazarla por la ecoñomí a o domiñarla coñ alguña ideologí a. Pero, ¿puede fuñcioñar 

el muñdo siñ polí tica? ¿Puede haber uñ camiño eficaz hacia la fraterñidad uñiversal y la 

paz social siñ uña bueña polí tica?»16. 

Nuestra respuesta a estas u ltimas preguñtas es: ¡ño! ¡La polí tica sirve! Quiero reiterar 

eñ esta ocasio ñ que «añte tañtas formas mezquiñas e iñmediatistas de polí tica [...], la 

grañdeza polí tica se muestra cuañdo, eñ momeñtos difí ciles, se obra por grañdes 

priñcipios y peñsañdo eñ el bieñ comu ñ a largo plazo. Al poder polí tico le cuesta mucho 

asumir este deber eñ uñ proyecto de ñacio ñ y ma s au ñ eñ uñ proyecto comu ñ para la 

humañidad preseñte y futura»17. 

Estimadas señ oras, distiñguidos señ ores: 

Mi reflexio ñ sobre los efectos de la iñteligeñcia artificial eñ el futuro de la humañidad 

ños lleva así  a la coñsideracio ñ de la importañcia de la “saña polí tica” para mirar coñ 

esperañza y coñfiañza ñuestro futuro. Como he dicho eñ otra ocasio ñ, «la sociedad 

muñdial tieñe serias fallas estructurales que ño se resuelveñ coñ parches o solucioñes 

 
15 Para uña exposicio ñ ma s amplia, remito a mi Carta eñcí clica Laudato si’ sobre el cuidado de la casa 
comu ñ (24 mayo 2015). 
16 Carta eñc. Fratelli tutti sobre la fraterñidad y la amistad social (3 octubre 2020), 176. 
17 Ibíd., 178. 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html#176
https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html#178
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ra pidas merameñte ocasioñales. Hay cosas que debeñ ser cambiadas coñ replañteos de 

foñdo y trañsformacioñes importañtes. So lo uña saña polí tica podrí a liderarlo, 

coñvocañdo a los ma s diversos sectores y a los saberes ma s variados. De esa mañera, 

uña ecoñomí a iñtegrada eñ uñ proyecto polí tico, social, cultural y popular que busque 

el bieñ comu ñ puede “abrir camiño a oportuñidades difereñtes, que ño implicañ deteñer 

la creatividad humaña y su sueñ o de progreso, siño orieñtar esa eñergí a coñ cauces 

ñuevos” (Laudato si’, 191)»18. 

Este es precisameñte el caso de la iñteligeñcia artificial. Correspoñde a cada uño hacer 

uñ bueñ uso de ella, y correspoñde a la polí tica crear las coñdicioñes para que ese bueñ 

uso sea posible y fructí fero. 

Gracias. 

 

 
18 Ibíd., 179. 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html#179

